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Comienzan los cultos en honor de Santa María 
de la Victoria, patrona de la Diócesis

El sábado 15 de agosto se celebra en la Basílica y Real Santuario de Santa 
María de la Victoria la tradicional Misa en la que se realiza la recepción de la 

bandera de la ciudad de Málaga. El sábado próximo, 22 de agosto, tendrá lugar 
el traslado de la Virgen a su trono al finalizar la Misa que dará comienzo a las 

20.00 horas. El domingo 23, a las 8.00 horas, la imagen saldrá en Rosario de la 
Aurora desde su Santuario hasta la Catedral. A su llegada, se celebrará la Misa.   

La patrona llegará a la Catedral el 
domingo 23 de agosto S. FENOSA  

Sonidos de fe 
y oración
El sonido de las campanas de la Catedral 
de Málaga, que ya no utiliza el sistema 
tradicional, recoge diferentes melodías según 
el fin religioso que proclaman. 

Páginas 4-5

Campanario de la Catedral de Málaga desde el patio del Obispado S. FENOSA  



La primera mentira está en el 
Génesis, cuando Satanás engaña a Eva 
para poder destruirla.

Desde el principio de los tiempos 
mentimos. Hoy se miente en la 
economía, medios de comunicación, 
con nuestra pareja, en el trabajo 
y en la política. La mentira se ha 
instaurado en todos los estamentos 
sociales, incluso con más fuerza cada 
vez, en los Tribunales de Justicia, 
como si a la justicia se pudiera llegar 
mintiendo. Es cierto que todas las 
personas que declaran ante un 
Tribunal están obligadas a decir la 
verdad; si un testigo miente en un 
juicio está cometiendo un delito de 
falso testimonio (no de perjurio, 
como muchas veces se le suele 
definir por influencia de las películas 
americanas), pero queda a salvo de 
esta obligación la parte en el proceso 
civil y el acusado en el proceso penal. 
Este puede callarse o puede contar 
su versión, la que más le pueda 
beneficiar. 

Mentimos para ser aceptados; 
evitar un castigo; conseguir un 
trabajo; también para no hacer 
daño, o como técnica de venta 
(decirle a alguien que un traje le 
queda fenomenal cuando en realidad 
es horroroso). Mentimos todos, y 
cualquier razón es buena. 

La mentira es uno de los pecados 
más generalizados, hasta tal punto 
que nuestra conciencia se ha 
insensibilizado y debilitado. Desde 
muy niños aprendemos a utilizar el 
engaño de manera selectiva en lugar 

de rechazarlo. Como consecuencia de 
esto, nos hemos convertido en unos 
expertos en la mentira, llamándola 
a veces diplomacia o capacidad de 
empatizar, cuando en realidad son 
solo artimañas o tretas. 

Cierto es que algunos tipos de 
mentiras son peores que otras; así, no 
decirle a nuestra pareja que pasamos 
una mala racha, o darle la razón en 
una conversación por no buscar el 
conflicto, es una mentira incluso 
aconsejable; al igual que lo es que el 
médico le diga al paciente que se va a 
recuperar cuando en realidad la cosa 
no tiene arreglo. Estas mentiras las 
llamamos “piadosas” o “protectoras” 
y las utilizamos porque a veces la 
cruda verdad puede hacer un daño 
innecesario. No las considero malas.

Pero por mucho que la queramos 
enmascarar, la esencia de la mentira 
es el engaño al prójimo, y su gravedad 
por tanto depende del grado de 
egoísmo o maldad que la engendre. 
De esta forma, y con independencia 
de estas “mentirijillas” a las que he 
hecho referencia, la mentira es la 
enfermedad de nuestros tiempos y la 
causa de nuestra debilidad. 

Esto se evidencia cuando se 
miente para humillar a otros por 
envidia; para obtener injustas 
ventajas económicas; por avaricia 
o para exaltarse a uno mismo. 
Cuando mentimos por estas razones, 
traicionando a la verdad para hacer 
daño, no queramos convencernos de 
que tiene alguna justificación; nada 
puede justificar algo así. 

La enfermedad de 
nuestros tiempos
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Los          mandamientos

Pachi          VIII. «No dirás falsos testimonios ni mentirás»
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Monasterio 
Sagrado 
Corazón de 
Jesús en 
Torremolinos

Los orígenes de este monasterio 
en Montemar de Torremolinos se 

sitúan hace más de medio siglo 
cuando «Doña Carlota Alessandri 

solicitó a la Madre Maravillas 
su fundación. Para ello, viajó a 

Roma para consultarlo con el papa          
Pío XII que, en una audiencia 

privada, bendijo el proyecto»

«A pesar de su edad y falta 
de salud, la santa viajó a 
Torremolinos cinco veces para 
tratarlo con el Cardenal Herrera 
Oria y Doña Carlota y visitar las 
obras». El convento se inauguró 
el 7 de mayo de 1964. La madre 
Maravillas de Jesús (1891-1974) 
fue beatificada en Roma por el 
papa Juan Pablo II el día 10 de 
mayo de 1998 y sus reliquias 
permanecen en la iglesia 
del Carmelo de La Aldehuela 
(Madrid). 

encuentro pleno con dios

Gracias a ella, este monasterio 
del Sagrado Corazón de Jesús 
lleva una vida contemplativa, 
una vocación que sigue teniendo 
vigencia hoy día, como explican 
las hermanas: «Es una vocación 
de encuentro con Dios de manera 
plena. Todos estamos llamados 
a encontrarnos con Dios sin 
dejar un espacio a otros dioses. 

Su vigencia, la tiene hoy, la ha 
tenido y tendrá siempre porque 
es un anticipo de la vida eterna. 
Dios llama a unas almas para 
estar con Él. Todos tenemos 
que estar con Él según cada 
vocación, pero al ser de una 
mayor dedicación en la vida 
contemplativa, tiene que dar 
como fruto la oración por todos 
los hombres, hermanos nuestros, 
y así se convierte también en 
una vocación apostólica, si no, 
no sería una vida contemplativa. 
Nuestra Madre, Santa Teresa, 
quiso que fuese una oración 
incesante por la Iglesia y por la 
salvación de las almas. Esto es 
válido para todos los tiempos. 
Aunque nuestra presencia es 
silenciosa y desconocida para 
muchas personas, es un don 
de Dios para nosotras como 
comunidad y creemos que un 
regalo (un bien) de Dios para 
nuestra Iglesia local porque 

el monasterio es testimonio 
silencioso de la presencia de 
Dios en medio de sus hijos. De 
hecho, la gente se acerca aquí 
continuamente con plena fe en 
la oración de las monjas». Como 
todos los Carmelos, también 
el de Montemar vive de su 
propio trabajo: confección de 
rosarios y escapularios, bordados 
a máquina y elaboración de 
imágenes de escayola.

Fieles rezando en la iglesia del Convento

Ubicación_ 
Avda. Monte 
Carmelo, 17 
Montemar, 
Torremolinos

Construcción_ 
1964

Información práctica

Arte y Vida Consagrada

Por Beatriz Lafuente @beatrizlfuente
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Testigos sonoros 
de la vida de la 
ciudad de Málaga
Las campanas de la Catedral de Málaga contemplan 
desde su privilegiada atalaya la vida de la ciudad a 
lo largo de los siglos. Conocemos la historia de estos 
intrumentos de la mano de quienes mejor los conocen

El característico sonido del 
tañido o el volteo de las 

campanas de las iglesias en 
ciudades y municipios del país 
es bien conocido por su reclamo 
para la asistencia a las misas que 
se ofician todos los días. Aunque 
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Por Manuel García @manugarcialopez

La Doble | Campanas de la Catedral

esta llamada de la Iglesia a los 
fieles católicos también tiene 
otras melodías según el fin 
religioso que cada una de ellas 
proclaman, pero no siempre 
se utilizaron para este único 
objetivo. En el caso del conjunto 

de campanas de la torre norte de 
la Catedral de Málaga, que cuenta 
con un sistema de automatización 
y electrificación en la actualidad, 
ha servido para anunciar las horas 
canónicas, la hora de cierre de 
las puertas de la ciudad en otras 
épocas, así como incendios o la 
aparición de grandes tempestades. 
Según recuerda el sacristán 
Alberto Palomo, en la torre, en 
el último cuerpo de la campana, 
se instaló un puesto de vigía de 
milicianos durante los meses de 
la guerra civil para avisar el paso 
de aviones por el cielo malagueño 
en caso de peligro ante posibles 
bombardeos, del mismo modo que 
posteriormente fue un espacio 
empleado por el bando nacional. 
Una muestra de ello son las 
inscripciones que dejaron a lápiz 
los milicianos en esta parte de la 
atalaya.

repertorio

Actualmente, gracias al 
organista de la Catedral 
Adalberto Martínez, existe un 
amplio repertorio de melodías 
que pueden ser interpretadas 

Cada campana de la Catedral está bendecida bajo la advocación de un santo  S. FENOSA  
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La Catedral, que ha puesto en valor sus elementos aún más si cabe en la última década gracias a 
la ayuda de diferentes instituciones públicas y privadas, realizó una restauración casi integral del 
edificio durante la época en la que Francisco García Mota fue el deán, cuando se añadió el carrillón, 
que no existía, y se sustituyeron algunas campanas. Las originales están expuestas en los jardines 
de la iglesia del Sagrario. Después de unos recientes trabajos, en palabras del arquitecto Álvaro 
Mendiola, todas las campanas «están actualmente al día, restauradas y mecanizadas y a las que se 
les ha aplicado la más avanzada tecnología», sostiene. 

La torre de la Catedral dispone en el nivel 44 de doce huecos, tres a cada fachada donde existe 
una campana en cada hueco y en el nivel 59,5 en la fachada oeste hay dos campanas del reloj 
una sobre otra, la grande y la chica y en el hueco del norte la mediana. El conjunto está formado 
de doce campanas bendecidas con una identificación cada una con la advocación de un santo, 
correspondiendo tres a cada hueco existente en cada una de las cuatro fachadas, una de las que se 
aprovecha es la llamada de los Reyes de tamaño mediano que fue donada por los Reyes Católicos 
en 1487. 

Restauración
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por las campanas, pese a que 
no todas han sido estrenadas. 
Así, durante tres veces al día 
suena la ‘Salve malagueña a la 
Virgen de la Victoria’, en honor 
a la Patrona, y, dependiendo 
de la fecha en el calendario, 
bien puede sonar el toque de 
difuntos; la ‘Salve Marinera’ en 
honor a la Virgen del Carmen. 
Igualmente, hay otra melodía 
especial para la festividad de 
los Patronos el 18 de junio, los 
domingos para anunciar la 
Misa mayor, o la que lleva por 
nombre ‘Vuelo Mayor’, cuando 
todas las campanas suenan al 
unísono, y se utiliza para las 
grandes solemnidades como el 
día del Corpus, la onomástica 
de la Virgen de la Victoria o la 
Pascua de Resurrección. Son las 
fiestas litúrgicas de primera clase 
y las designadas por el Cabildo 
Catedralicio en las que sonará a 
vísperas solemnes media hora 
antes del coro y en el retoque de 
las doce del día y de ánimas por 
la noche, habrá repique general. 
También cuando haya bendición 
papal anunciará con tres repiques 
escalonados el momento 
de la misma, además de los 
cultos eventuales tales como 
coronaciones canónicas, novenas 
o triduos, entre otros. De esta 
forma, según rememora Alberto 

Palomo, la última vez que sonó 
toda la noche el toque de difuntos 
fue el día del fallecimiento del 
papa Juan Pablo II, a la vez que 
argumenta que el templo mayor 
de Málaga es de los que más 
campanas tienen de toda España.

sustitución del campanero

La evolución del método para 
el repique de las campanas ha 
llevado consigo la sustitución del 
modelo tradicional que residía 
en la figura del campanero. 
Un personaje que surgió en el 
primer templo de la ciudad con 
la llegada de los Reyes Católicos 
en el siglo XV y que se mantuvo 
en el tiempo hasta los años 
setenta del siglo XX, siendo el 
último campanero el fallecido 
tallista y escultor malagueño 
Miguel García Navas, que llegó 
a vivir en la torre e instaló su 
taller artesano porque la persona 
encargada de tocar las campanas 
mediante un sistema de cuerdas 
y poleas tenía una vivienda bajo 
las mismas y podía activarlas 
desde este mismo espacio. 
Desde ese momento se perdió 
el toque manual tradicional de 
repiques, dobles, clamores, cinta, 
a fuego, rogativas… que se tenían 
especialmente en las fiestas 
señaladas y que tan bien conocía 
el pueblo malagueño. 

Para el recuerdo

Tres veces al día, las campanas de la Catedral tocan 
la “Salve malagueña a la Virgen de la Victoria”, en 

honor a la Patrona de la diócesis malacitana

En el año 2005, las campanas de la 
Catedral fueron restauradas y expuestas 

al público antes de su instalación (foto 
de arriba). En los jardines anexos, se 

pueden contemplar algunas partes de 
las campanas originales que no pudieron 
ser restauradas en su día y que el artista 
expresionista Jorge Rando transformó en 

piezas de un museo al aire libre



Somos lo que 
comemos

Estamos acostumbrados a 
tratar con el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo y no nos extraña que 
estén bajo las formas de pan 
y vino. Pero para aquellos que 
no sabían a qué se refería, 
los judíos del evangelio de 
hoy, la propuesta de Jesús 
les causaba gran escándalo. 
Reconozcámoslo, a nosotros 
también nos daría un poco de 
repugnancia la proposición: 
¿beber sangre de un hombre, 
comer su carne? No es raro que 
los primeros cristianos fueran 
tachados de antropófagos por 
algunos.  Bien sabemos que 
no es así, que Jesús, al hablar 
de su cuerpo y de su sangre, 
se refiere a la Eucaristía. Pero 
sí es cierto que somos lo que 
comemos: teniendo a Jesús 
por alimento, el Señor pasa 
a formar parte de nuestro 
organismo. Al comulgar, 
Jesucristo “habita en mí y yo 
en él”,  nos hacemos uno con 
Él, física y espiritualmente. 
Teniendo esa conciencia, 
deberíamos preguntarnos si 
la comunión nos transforma 
de veras. Porque sucede que, 
con frecuencia, comulgamos y, 
al terminar la Misa, seguimos 
sin cambiar, como cuando 
entramos a la iglesia. No 
debería ser así; se tendría que 
notar que llevamos a Jesucristo 
en nosotros. Quizá deberíamos 
volver a dejarnos extrañar 
por la propuesta de Jesús, 
redescubrir la grandeza de que 
se nos dé total y gratuitamente 
y con reverencia, humildad 
y agradecimiento, hacer 
que Jesucristo, a quien 
comulgamos, comiendo su 
cuerpo y bebiendo su sangre, 
se transparente en nuestras 
vidas. 

Manuel Jiménez 
Bárcenas
Arcipreste Fuengirola 
Torremolinos
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Domingo XX del Tiempo Ordinario

 

Evangelio_
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: «Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el 
pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo». Disputaban 
los judíos entre sí: «¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?». 
Entonces Jesús les dijo: «Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo 
del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que 
come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en 
el último día. Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera 
bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en 
él. El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo 
modo, el que me come vivirá por mí. Éste es el pan que ha bajado del 
cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y murieron;  el 
que come este pan vivirá para siempre».

 Gospel_ 
Jesus said to the crowds: “I am the living bread that came down from 
heaven; whoever eats this bread will live forever; and the bread that 
I will give is my flesh for the life of the world.” The Jews quarreled 
among themselves, saying, “How can this man give us his flesh to 
eat?”  Jesus said to them, “Amen, amen, I say to you, unless you eat the 
flesh of the Son of Man and drink his blood, you do not have life within 
you.  Whoever eats my flesh and drinks my blood has eternal life, and 
I will raise him on the last day.  For my flesh is true food, and my blood 
is true drink.  Whoever eats my flesh and drinks my blood remains 
in me and I in him.  Just as the living Father sent me and I have life 
because of the Father, so also the one who feeds on me will have life 
because of me.  This is the bread that came down from heaven. Unlike 
your ancestors who ate and still died, whoever eats this bread will live 
forever.”

Prv 9, 1-6

Ps 33, 2-3, 10-15

Eph 5, 15-20

 Jn 6, 51-58

Mass readings

Pr 9, 1-6

Sal 33, 2-3, 10-15

Ef 5, 15-20

 Jn 6, 51-58

Lecturas de la Misa

En Málaga, no hace tanto, más de un conductor se despistó yendo para el 
Cementerio de Parcemasa. Yo también. Y cuando más perdido me hallaba, me 
acerqué al único transeúnte que había, a las cuatro de la tarde, en aquella avenida 
desierta. «Está usted en una dirección equivocada –me dijo-, dé la vuelta y 
péguese al camión que ve en la otra acera. Le serviré de guía». Eso hice, y a 
medida que avanzábamos, mi admiración por el camionero fue en aumento. 

Conducir, lo hacemos muchos, pero no con esa generosidad. Aquella tarde, 
gracias a aquel desconocido, llegué a tiempo a un entierro y comprobé que hay 
una realidad que nos sobrepasa y sustenta, distinta de lo puramente racional.

Experiencias así todos las hemos vivido. A veces, provocadas por un acto 
gratuito que despierta nuestra sed de libertad o por el mismo esplendor de la 
naturaleza. O, quizá, por la mirada de nuestra madre. Pero siempre nos aconteció 
algo nuevo, algo que alcanzaba el alma y que no sabemos expresar con nuestro 
lenguaje racional.

Estas experiencias descubren la presencia del Espíritu que habita en la 
creación, el espacio de verdad que todos necesitamos.

El camionero
Lorenzo Orellana

Párroco de San Gabriel 
en Málaga

Micro-relatos



Lectura (Lectio)
Un domingo más continuamos alimentándonos de 
las palabras pronunciadas por Jesús en el discurso 
que sigue a la multiplicación del pan. Me pongo a la 
escucha y saboreo estas palabras que saben a vida 
eterna.

Meditación (Meditatio)
Este pasaje de hoy se sitúa al final del “discurso 
sobre el pan de vida” (Jn 6, 22-59). Son los 
interlocutores judíos quienes, con su incredulidad, 
sus preguntas y malentendidos, hacen que Jesús 
insista repetidamente en los mismos temas, 
profundizando cada vez más en su revelación como 
Pan de vida. La respuesta de Jesús a la dificultad 
que los judíos le plantean en el versículo 52 ocupa 
la mayor parte del texto. El lenguaje utilizado para 
explicarse es tremendamente realista y tras él 
subyacen dos experiencias cotidianas en la vida de las 
primeras comunidades. Por una parte los términos 
“carne” y “sangre” recuerdan a los animales que se 
sacrificaban en el templo y que, según la mentalidad 
israelita, proporcionaban el perdón de los pecados. 
De este modo el evangelista presenta a Jesús como la 

verdadera víctima cuya muerte, cruel y violenta, es 
la única capaz de proporcionar vida eterna. La otra 
experiencia se refiere al hecho habitual de tomar 
alimento: la comida y la bebida son imprescindibles 
para adquirir la energía necesaria para la vida. Pues 
bien, Jesús se hace pan, se ofrece como alimento para 
la vida del mundo. Comer su cuerpo y beber su sangre 
significa acoger su persona como don de Dios y tener 
vida por él. Este pasaje tiene también resonancias 
eucarísticas. Los términos “carne” y “sangre” no 
sólo recuerdan que Jesús se entregó totalmente hasta 
el final, sino que también aluden a la Eucaristía, el 
banquete cristiano en el que se hace memorial de la 
muerte y Resurrección de Cristo. Una muerte que es 
portadora de vida. De este modo, comer su carne y 
beber su sangre significa tener vida por Jesús y tener 
vida en Él. Alimentarse de Él implica recibir ya la 
vida eterna, pero todavía no en plenitud (Jn 6,53-54); 
supone introducirse en la relación de comunión que 
se da entre el Padre y el Hijo (Jn 6, 55-57).

Oración (Oratio)
En actitud de oración, dejo que este pasaje me ayude 
a revisar mi participación en la Eucaristía y mi 
valoración de la misma.

Contemplación (Contemplatio)
«El que come mi carne y bebe mi sangre vive en mí y 
yo en él» ¿Cómo me ayuda la Eucaristía a estrechar la 
relación con Jesús y con el Padre? En el silencio de la 
oración, me dejo interpelar por esta pregunta.

Compromiso (Actio)
Celebrar la Eucaristía no puede dejarme indiferente. 
¿Cómo me impulsa a entregarme a los demás a 
imagen de Cristo?
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El que come mi carne y 
bebe mi sangre...

Antonio Collado
Vicario de la Promoción de la Fe y 
párroco de San Miguel de Málaga

Lectio Divina

Última Cena. Andrey Minorov

Causa de Canonización de Moisés Díaz-Caneja Piñán y 87 Compañeros Mártires

Nº 13 Rafael Galán Escalante. Párroco de S. Bartolomé y de San Esteban de Sevillaâ
â âEdad 47 años Fecha de Martirio 31/07/1936

Para más información causadelossantos@diocesismalaga.es

Nació en Teba (Málaga). Fue párroco de este pueblo y de San Bartolomé y San Esteban de Sevi-
lla. Había acudido a Teba para celebrar la comunión de su sobrina María Medina Galán.

El 25 de julio, fue detenido por un grupo de marxistas que lo llevaron a la cárcel, le despojaron 
de su sotana y del rosario violentamente, diciéndole: «ahora manda la revolución». Lo apalearon y tor-
turaron cruelmente para que blasfemara, haciéndole sangrar por un ojo. 

Días más tarde, le dijeron: «Pocas horas te quedan ya de ser bueno”, y con el pretexto de una 
declaración, lo llevaron a otra prisión, donde estaban el cura don Francisco Algarín y otros siete señores. 
El 31 de julio, en un camión, los llevaron a la carretera de Peñarrubia a Gobantes (Málaga), donde junto a sus 
compañeros lo mataron a tiros de pistola. Su cuerpo quedó insepulto hasta el día siguiente que fue quemado con gasolina. 



«Hice mis pinitos en los campamentos 
de la parroquia del Carmen del Perchel»

La Contra 

Por Encarni Llamas @enllamasfortes

¿Recuerda sus primeras 
representaciones?
Desde pequeño he hecho mucho 
teatro, en grupos aficionados, en 
las veladas de los campamentos 
de verano de la parroquia… y 
cuando me marché a Granada 
para estudiar Educación Física, 
contacté con una compañía que 
se llama Animasur, así comencé a 
dedicarme de forma profesional. 

 ¿Cómo recuerda esos campamentos 
de verano de la parroquia?
Los recuerdo gratamente, 
con una sonrisa en la boca. 
Se celebraban, y se siguen 
celebrando, en la casa que tienen 
los Misioneros Claretianos en 
Loja y, cada vez que paso por esa 
carretera y veo esa casa al fondo, 
me entra un pellizquito en el 
estómago. 

¿Cómo está siendo la experiencia en 
televisión en la serie “Allí abajo”?
La verdad es que muy grata. El 
grupo humano que hace la serie 
es fantástico y la propuesta 
del personaje es muy buena. 

La gente la está recibiendo con 
mucho cariño. Está siendo un 
momento profesional fantástico. 

¿Cómo se siente en este momento 
de su vida?
Estoy muy contento. Intento 
seguir siendo una persona 
sencilla, tal y como me han 
enseñado. Busco la felicidad en 
las cosas pequeñas e intento 
tener los pies en la tierra. 
Ahora mismo estoy viviendo un 
momento dulce, pero sé cómo 
es este mundo de la fama, que 
viene y va, y valoro otras muchas 
cosas, además de la profesional: 
el cariño, la amistad de mi gente, 
el amor de mi pareja… Intento 
basar mi vida en ellas, porque si 
te quedas sólo con un momento 
de fama, te puedes quedar vacío. 
Eso sí, estoy muy contento 
de poder disfrutar de este 
momento, es como si estuviera 
en el Tívoli tirándome por todos 
los toboganes y subiéndome en 
todas las atracciones (se ríe), 
pero sin desatender lo demás, 
aunque a veces sea complicado 

con todos los compromisos que 
se tienen.

¿Sigue viviendo en Málaga?
Aquí sigo teniendo mi 
campamento base, cerca de donde 
me crié, de mi barrio del Perchel, 
y siempre que pueda mantener mi 
casa en Málaga, lo haré.

Es usted de una parroquia de Goya, 
la del Carmen del Perchel, a la que 
también pertenece el premiado 
Joaquín Núñez. ¿Cómo la recuerda?
En ella he pasado mi infancia y 
mi adolescencia. Mi familia sigue 
siendo parte de esta parroquia y 
yo la sigo sintiendo como mía. 
Siempre que puedo visito a mis 
amigos y estoy pendiente de 
las actividades en las que pueda 
seguir colaborando con la ONG 
Proclade, o con cualquier otra 
acción social que realizan desde 
Cáritas parroquial. Recuerdo con 
alegría cómo me han transmitido 
los valores del respeto, la 
solidaridad y el amor al prójimo, 
que intento mantener en mi vida 
diaria.

Salvador Reina (1978), malagueño perchelero de la parroquia del Carmen. Es el “Jozé” 
de la serie de televisión “Allí abajo”, pero ya lo pudimos ver antes en las películas “La isla 
mínima” y “321 días en Míchigan” y en algunas series más. Y donde nos lo podemos seguir 
encontrando con facilidad es en las calles de su Málaga, conversando con sus amigos

Salva Reina fue jurado del II Ciclo Málaga Cine Humano en 2014 S. FENOSA
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